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Fig. l. Juan Bautista Lázaro de Diego. 
Nos interesa destacar en el panorama de la arquitectura española de fi-
nales del XIX el nombre de Juan Bautista Lázaro de Diego, figura marca-
damente representativa del momento, cuya obra ha sido, no obstante, insu-
ficientemente reconocida ( 1). Convergen en él, de manera elocuente, los 
condicionantes formales del siglo y una clara vocación de racionalidad y 
progreso de los usos constructivos, cuyos epígonos se han podido cosechar 
incluso bien entrada esta centuria. 
Se nos aparece así este arquitecto, dentro de las complejidades -y tam-
bién contradicciones- de la época, como nexo entre un pasado recreado por 
el historicismo y una probada voluntad de experimentación no ajena, por 
cierto, a la cultura arquitectónica europea del momento. 
Autor de varia y extensa obra, en su mayor parte de carácter religio-
so, construye predominantemente en Madrid, ciudad en la que lleva la 
arquitectura del ladrillo, tras las experiencias de Madrazo y Ayuso, a su 
postrer extremo y en la que, por otra parte, implanta procedimientos que 
revolucionarán por completo la práctica constructiva. Ligado a las ideas 
medievalistas del momento, y buen conocedor, a través de su maestro 
Madrazo, de las teorías de Viollet-le-Duc, no debe su arquitectura con-
siderarse como un rígido -por más que erudito- ejercicio historicista, si-
no más bien, y como se intentará exponer a lo largo de este escrito, co-
mo una arquitectura de rica complexión, vertebrada por el método 
racional, en la que se compatibilizan formas deudoras del Medioevo con 
procedimientos y técnicas de última hora. 
Como restaurador de arquitecturas medievales, cerca de la corriente vio-
lletiana, su importancia resulta indiscutible. Si es la terminación de las 
obras de la Catedral de León lo que le llevó a la celebridad no es de olvidar 
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que otros muchos e importantes monumentos conocieron de sus trabajos, y 
aun algunos han llegado a nuestros días gracias a su decidido empeño. 
Su quehacer como teórico, fundamentalmente en lo que a las artes apli-
cadas respecta -enlazando con corrientes europeas como las Arts and 
Crafts-, fue constante a lo largo de su carrera, dejando reflejada en nume-
rosos escritos y conferencias su confiada persecución del ideal medievalis-
ta de "una verdadera integración de las artes en tomo a la arquitectura" (2). 
Como enseñante de la arquitectura y de los oficios a ella aplicados 
desarrolló también una vasta labor, manifestando su voluntad pedagógica 
desde los primeros momentos de su carrera profesional hasta los últimos 
años, en que a su lado formaba a jóvenes arquitectos que poco después 
serían determinantes del desenlace de la arquitectura madrileña (3), sin ol-
vidar la extraordinaria experiencia docente que supuso su taller a pie de 
obra en la Catedral de León, que bien exige un estudio en profundidad. 
Su actividad, en fin, en instituciones como la Sociedad Central de Ar-
quitectos, la Real Academia de Bellas Artes o, ya fuera del terreno profe-
sional, el Congreso de los Diputados da idea también del peso de Lázaro en 
el ambiente socio-cultural del momento. 
NOTA BIOGRÁFICA 
Nace Juan Bautista en 1849 en la ciudad de León, en el seno de una im-
portante familia leonesa. Su padre, el prestigioso jurista don José Benito 
Lázaro, natural de La Bañeza, fue el primer decano del Colegio de Aboga-
dos de León. Su madre, doña María de Diego Pinillos, era natural de As-
torga. Casó Juan Bautista con doña Agueda de Mora Becerra, hija de una 
conocida familia navarra residente también en León (4). · 
Y a en su primera juventud se muestra interesado por los monumentos 
de su ciudad natal, particularmente por la restauración de la Catedral enton-
ces emprendida por Laviña (5). Su estudio detenido parece encauzarle, co-
mo señala Repullés (6), hacia los estudios de arquitectura. 
Estudia la carrera en Madrid, siendo discípulo de un medievalista tan 
comprometido como Aparici y de Juan de Madraza, quien entonces prepa-
raba el proyecto para la Catedral de León y de quien con mayor autoridad 
aprendería las teorías violletianas (7). Se titula en 1874, siendo compañero 
de promoción de Domenech i Montaner, José Urioste y Enrique Port. 
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Consigue, recién titulado, el puesto de arquitecto municipal de A vila 
(1875-1879), donde "además de preocuparse en realizar alineaciones y se-
guir obras municipales, va a manifestar su inclinación hacia la restauración 
monumental" (8). Establecido en esta ciudad, hace compatible el cargo con 
el de arquitecto diocesano de la misma (1876-1882). 
En 1879 gana por oposición una plaza de profesor en la Escuela Central 
de Artes y Oficios. La inclinación de Lázaro hacia la enseñanza del dibujo, 
ya manifestada con anterioridad (9), se ve ahora encauzada a lo que será 
contínuo objeto de sus intereses: las artes aplicadas (10). 
Deja en consecuencia el cargo de Avila y se establece en Madrid, desem-
peñando este magisterio por espacio de diez años y simultaneándolo con el 
cargo de arquitecto de la Archidiócesis de Toledo (1884-1888) y con el 
ejercicio libre de la profesión (11). 
En 1883 obtiene una medalla en la Exposición Nacional de Bellas Artes 
por su proyecto de Casa Consistorial para Valladolid, premiado también 
por ese ayuntamiento. 
Fig. 2. Trasdós de las bóvedas tabicadas de la iglesia de las Salesas de Burgos. 
Fig. 3. Dibujos de Lázaro sobre aspectos constructivos de la 
Catedral de León, publicados en 1885. 
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Con motivo de las obras para la Exposición Universal de Barcelona de 
1888, en las que participa su amigo y compañero Doménech i Montaner (12), 
realiza un viaje a esta ciudad que será decisivo para su carrera profesional, así 
como para la posterior evolución de los usos constructivos en Madrid, ciudad 
en la que introduce los métodos catalanes y desarrolla el sistema de bóvedas 
tabicadas (13). 
A raíz de una serie de conferencias que pronuncia sobre los trabajos de 
restauración de la catedral de León, conferencias de las que nos ocupare-
mos más tarde, es nombrado en 1887 miembro de la comisión de segui-
miento de dichas obras. 
En 1892 es nombrado, a propuesta de la Junta de Construcciones Civi-
les, arquitecto director de las obras de la Catedral de León, siendo su traba-
jo definitivo para el rápido desenlace de las mismas. 
De ideas políticas conservadoras, se presenta a Cortes por esa agrupa-
ción en 1896, resultando elegido diputado por León (14). 
En 1897 obtiene una medalla de oro en la Exposición Nacional de Be-
llas Artes por sus trabajos acerca de las vidrieras de León. Es premiado tam-
bién por la Real Academia de la Historia por su Monografía acerca de la 
píntura del vidrio. Publica en ese mismo año su estudio "El Arte de la Vi-
driería en España", en el que reivindica la figura del arquitecto como inte-
grador de los distintos oficios en torno a la construcción (15). 
En 1898 se encarga de la Comisión de Conferencias de la Sociedad Cen-
tral de Arquitectos, inaugurando la serie con su importante disertación "Ade-
lantos de la construcción en Madrid" (16), en la que hace un estudio general 
de las distintas etapas de la construcción madrileña del XIX para concluir con 
la implantación del sistema a la catalana, que él mismo había importado de 
Barcelona. En esta misma institución ocupará más tarde el cargo de presiden-
te de su Sección Artística, contando como secretario con su discípulo Salda-
ña, y aun el de vicepresidente, desde el que llegó a desempeñar las labores de 
la presidencia tras la muerte, en 1901, de Álvarez Capra (17). 
En este año de 1901, debido a la terminación de las obras de la Catedral 
de León, le es concedida la Gran Cruz de Isabel la Católica. 
En 1906 ingresa en la Real Academia de Bellas Artes de San Femando, 
ocupando el puesto que antes fuera -sucesivamente- de Mélida y Adaro. 
Su discurso de ingreso, que versa sobre las artes decorativas, es contestado 
por Repullés. En él, junto a una viva defensa de las artes aplicadas y de la 
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necesidad de su enseñanza, confiesa -ya en los últimos momentos de su ca-
rrera profesional- su ya citada predisposición hacia lo constructivo: 
"( ... )mi particular vocación, la cual me ha impulsado siempre a cul-
tivar con preferencia la parte que se refiera a la estructura de las obras 
arquitectónicas,( ... )" (18). 
La gran actividad de este arquitecto -aventurando que a sus muchas 
preocupaciones se añadiera su temperamento fácilmente proclive a depre-
siones estacionales (19)- se vio tristemente cercenada por una dolencia 
mental que le malogró los diez últimos años de su vida. Ingresa en 1908 en 
el sanatorio psiquiátrico de San José de Ciempozuelos (20), en el que, con 
escasas salidas, permanecerá hasta su muerte, acaecida en el año de 1919. 
LA RESTAURACIÓN DE MONUMENTOS 
Podemos conjeturar que la formación de Lázaro junto a Aparici y Ma-
drazo, así como sus primeros trabajos profesionales en ciudades tan signi-
ficativas al caso como Ávila y Toledo-cuya huella no es difícil de percibir 
a lo largo de su obra-, condicionaron su afección al medievalismo. 
Muchas son sus intervenciones, por otra parte, en monumentos de la 
Edad Media. En su ciudad natal, además de las obras de la catedral, se en-
carga de las restauraciones de distintas iglesias entre las que merecen citar-
se San Isidoro (21) y Ntra. Sra. del Mercado (22). En esa misma provincia 
se ocupa de la consolidación de la iglesia de Santa Marina la Real, y de la 
oportuna restauración de San Miguel de Escalada que, declarada en 1886 
Monumento Nacional, se hallaba próxima a la ruina (23). 
Durante su período de arquitecto municipal en Ávila trabajará en la res-
tauración de dos importantes monumentos: el convento de Santo tomás, so-
bre cuyos trabajos publicará un artículo en 1876 (24), y las murallas de la 
ciudad, que en buena parte se conservan gracias a su decidida labor (25). 
Otras intervenciones en distintas provincias serán las de consolidación del 
claustro de la Colegiata de Santillana del Mar, en las que trabaja en 1899, su-
cediendo -como en León- a Demetrio de los Ríos, acometiendo "solamente 
las obras absolutamente precisas" (26), así como la mayor parte de la restau-
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ración de la ermita de Sta. Cristina de Lena, encargada por el Ministerio de Fo-
mento en 1893, tras la intervención de Velázquez Bosco (27). 
De esta última obra publica más tarde una interesante reseña, en la que jus-
tifica su substitución de la techumbre de madera por bóveda de piedra, según 
el estado que consideró inicial, apoyándose en los estudios de Jerónimo de la 
Gándara, cuyos dibujos -según Lázaro- "eran un verdadero proyecto de res-
tauración, tal y como la entendía aquel acreditado maestro" (28). 
Las obras de la Catedral de León 
Su intervención más importante, y la que le dio mayor y merecida fama, 
llegando incluso a aparecer como personaje en la curiosa historia novelada 
Pulchra Leonina (29), fue la de terminación de las obras de la Catedral de 
León. 
Interesado desde su primera juventud, como queda dicho, por las obras 
del templo legionense, siguió de cerca sus trabajos por ser discípulo de Ma-
drazo mientras se ocupaba éste del proyecto de restauración. Considerando 
a este monumento como "uno de los ejemplares más puros de su época, y 
por tanto más digno de observación y estudio" (30), continuaría atento a su 
desarrollo, ya bajo la dirección de Demetrio de los Ríos, pronunciando en 
tomo a 1884 una serie de conferencias sobre el tema en la Sociedad Cen-
tral de Arquitectos, que fueron poco más tarde publicadas (31). Es de no-
tar, subrayando la vocación de Lázaro por lo constructivo, cómo procura 
en éstas un enfoque claramente estructural: 
"( ... )separándome un tanto del general proceder y constante método 
seguido por tantos y tan ilustres escritores como de este monumento 
han tratado, pretendo dar a estas modestas tareas una tendencia téc-
nica, que en general falta a cuanto acerca del mismo he leído" (32). 
Pero no todo en ellas es estríctamente tectónico, también se pronuncia 
firmemente, basándose en su conocimiento histórico de la Catedral, frente 
a "los que sueñan en verla aislada y como puesta en bandeja", llegando a 
considerarse respecto a esta cuestión"( ... ) de los que piensan en dejar las 
cosas como están, no sólo por razones de prudencia, sino porque no todo lo 
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añadido es caprichoso y absurdo" (33), y ello es importante por cuanto nos 
muestra claramente cuál fuera su concepto de la restauración (34). 
En 1892, muerto Demetrio de los Ríos y "tras un rapidísimo paso por 
León del arquitecto D. Ramiro Amador de los Ríos" (35), es nombrado di-
rector de las obras. Las primeras tareas de que se ocupa serán el acabado de 
la fachada principal y el comprometido descimbrado de las bóvedas, aco-
metiendo más tarde la terminación de las cubiertas; pero "su principal la-
bor -según él mismo declara-y la de más responsabilidad artística" (36), 
aquélla por la que su nombre ha quedado inseparablemente unido al de la 
Pulchra Leonina, es sin lugar a dudas la restauración de las vidrieras. 
Fig. 4. El taller de la Catedral de León. En el centro, Juan Bautista 
Lázaro acompañado de su ayudante Juan C. Torbado. 
Buena parte de ellas se encontraban desmontadas y reducidas a multitud 
de vidrios, sin ordenar, en cajones de los fondos de la catedral, custodiadas 
"como preciada reliquia" (37). A la vista de lo costoso que resultaba su res-
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tauración por especialistas franceses y alemanes, y teniendo al respecto que 
"alterar por completo el pensamiento" de su antecesor de los Ríos (38), de-
cidió Lázaro montar a pie de obra su propio taller, insólita experiencia de 
acercamiento a los métodos medievales, para la que tuvo que formar a buen 
número de artesanos, entre maestros vidrieros, pintores y ajustadores, pa-
sando por "el fÚego de aquel horno ( ... ) cerca de dos mil metros superficia-
les de vidrieras entre reparadas y nuevas" (39). 
Otros muchos oficios tuvo Lázaro que realizar -y enseñar- en el ta-
ller de la catedral: cerrajería, carpintería ... , llegando incluso a restaurar 
"exquisitas pinturas ojivales de las que componían el primitivo retablo 
mayor" ( 40). Pero lo que constituyó un hito fue el trabajo de las vidrie-
ras, que le supuso la precitada medalla en la Exposición de Bellas Artes 
de 1897 (41), y cuyas enseñanzas recogió en su "Monografía acerca de 
la pintura del vidrio", premiada por la Real Academia de la Historia. 
Terminada la restauración de la Catedral en 1901, aquella espléndida ex-
periencia de formación artesanal parecía abocada a su fin; pero los opera-
rios en ella educados no quisieron dispersar tan oportuna obra y reclama-
ron el apoyo de Lázaro. No los abandonó el arquitecto y quedó establecido 
el grupo en León, dejándose sentir su labor por muchos años (42): 
LAS GRANDES FUNDACIONES MADRILEÑAS 
Hemos visto hasta aquí la actuación de Lázaro en la restauración de 
monumentos medievales y -como se decía al principio- es interesante 
referirla, contrapuntísticamente, a su decidido afán de progreso en la 
construcción, materializado preclaramente en su propia obra (43). Para 
abordar el estudio de la misma distinguiremos la arquitectura religiosa 
de la civil; empero, participando de ambos caracteres, con personalidad 
propia -bien representativa del quehacer de Lázaro y del ambiente social 
de la Restauración- la arquitectura fundacional constituye capítulo a 
destacar. Tuvo la oportunidad de proyectar y construir en el ensanche 
madrileño -confiriéndole una imagen urbana característica y revaloriza-
dora de la arquitectura civil del XIX- grandes conjuntos para fundacio-
nes de carácter benéfico o social, en los que se pudo aplicar con gran li-
bertad en estas investigaciones de tipo constructivo, así como en las de 
carácter formal e higiénico-funcional. 
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El colegio de las Ursulinas 
Fig. 5. Vista del colegio de las Ursulinas en el año de su inauguración. 
De 1889 es el proyecto del colegio de Ntra. Sra. de Loreto -las Ursuli-
nas-, en la calle del Príncipe de Vergara. Se resuelve con una afortunada 
tipología más tarde tratada de nuevo por Lázaro y sus discípulos: una ac-
tuación de manzana completa, definida en su perímetro por una estudiada 
cerca, dejando en su interior un amplio espacio libre en el que se sitúa de 
manera exenta y con comodidad el edificio, todo él de ladrillo visto. 
Las obras, iniciadas con la construcción de la cerca y sus edificaciones 
anexas (los curiosos pabellones amansardados de la portada principal y el 
edificio del ángulo noroeste) ( 44 ), se realizaron en distintas fases que se de-
sarrollaron durante casi diez años, no terminándose la capilla hasta 1898. 
El volumen corresponde a un original esquema de peine: del amplio 
frente de fachada, en cuatro alturas, parten hacia el interior de la parcela tres 
cuerpos de edificación de los cuales el central está ocupado por la capilla. 
Ésta, de una sola nave, constituye el primer ejemplo de lo que van a ser 
otras muchas y memorables iglesias de Lázaro: una audaz estructura góti-
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ca en fábrica de ladrillo, según el procedimiento a la catalana, con el inte-
rior revocado y el exterior en ladrillo visto de muy estudiado tratamiento 
mudéjar ( 45). Vemos en este tratamiento del ladrillo una buena muestra de 
la contínua experimentación de Lázaro entre lo formal y lo constructivo, 
como queda patente en el desarrollo de la cornisa, "simbiosis -según 
Adell- entre el aparejo mural y el voladizo estructural" ( 46). 
El asilo de la Sociedad Protectora de los Niños 
De 1896 es el proyecto del Asilo de la Sociedad Protectora de los Niños, 
encargado a Lázaro por el presidente de la misma -el Duque de Veragua-
y financiado por la fundación Charro ( 47). El conjunto, que había de incor-
porarse a otros pequeños pabellones existentes, se situaba en un amplio so-
lar limitado por las calles de Bravo Murillo, Ríos Rosas y Santa Engracia. 
Hoy derribado, fue terminado de construir en 1898. 
Debido al pronunciado desmonte entre el solar y la calle de Ríos Rosas 
-entonces en proyecto- se concibió el edificio de manera impostada y desde 
una marcada intención higienista "tan favorecida por la excelente situación del 
Asilo" ( 48). El edificio, de dos alturas, se estructuraba mediante dos alas orto-
gonales entre sí, cortadas excéntricamente: paralelamente a Ríos Rosas, y en-
troncándose en su extremo norte con la edificación existente, se disponía un 
cuerpo de gran longitud, del que merece destacarse la galería de columnas de 
fundición, en la planta baja; perpendicularmente se trazaba el eje de la capilla 
y las escaleras de acceso, que salvaban el desnivel de la calle. · 
El edificio, en el que "puede decirse que no hay muros de carga interio-
res" (49), es representativo de la voluntad de renovación constructiva de 
Lázaro, como se ve en el ágil uso del hierro o en las apuntadas innovacio-
nes en zinc estampado. 
Construído en ladrillo visto de esmerada ejecución, sin guarniciones de 
piedra, destaca en él la capilla, una de las más singulares del arquitecto y 
buena muestra de su rica complejidad espacial. Cubierta -como caso ex-
cepcional en Lázaro- con artesonado, se remite a las arquitecturas prerro-
mánicas en las que por entonces había trabajado (50): constituída por una 
sola nave rectangular, se flanquea al exterior por sendas naves abiertas a los 
patios, naves que en la planta superior se transforman en galerías conecta-
da al interior de la iglesia. 
LA OBRA ARQUITECTÓNICA DE JUAN BAUTISTA LÁZARO 457 
El asilo de San Diego y San Nicolás 
De 1903 es el proyecto del Asilo de Niños de San Diego y San Nicolás, 
obra paradigmática del arquitecto y compendio de sus anteriores investigacio-
nes (51). Situado en el Paseo del Cisne -hoy Eduardo Dato-, fue fundación 
de los marqueses de Vallejo. Se terminó la construcción en 1907, habiendo 
llevado la administración de la obra el propio Lázaro, circunstancia ésta que 
se da-conviene remarcarlo- en la gran mayoría de sus trabajos (52). 
Si bien se trata de una intervención análoga a la del colegio de las Ursu-
linas dos son las variantes que vienen a determinar el nuevo proyecto: de 
un lado, la circunstancia de que el solar no ocupara originalmente la man-
zana completa (53), que fuerza la posición excéntrica del edificio; y de otro, 
la existencia de un cuerpo bajo de edificación, correspondiente al semisó-
tano del inacabado Seminario Conciliar de Madrid-Alcalá (54), sobre el que 
se elevará la nueva fábrica. 
Aprovechando este cuerpo de granito, y con algunas variaciones, levan-
ta Lázaro dos plantas más, con un claro esquema funcional: un pabellón 
central -perpendicular al Paseo del Cisne- en el que se dispone la capilla, 
y tres pabellones perimetrales dando frente a las tres calles que limitaban el 
solar, alineándose con el lindero el pabellón intermedio y retranqueándose 
los otros dos mediante una cerca de interesante portada. En la primera plan-
ta se disponen las dependencias; en la segunda, los dormitorios -con clara 
intención higienista- en pabellones abiertos bien iluminados y ventilados. 
El edificio, de ladrillo visto con un interesantísimo trabajo, deja patente 
en lo compositivo la huella del 98, "inspirándose -segú~ palabras del ar-
quitecto- en antiguos y apreciados monumentos nacionales de los que sin-
gularmente en el siglo XV se elevaron con fines, si no iguales, semejantes 
( ... )" (55). 
Si para Flores y Amann "es éste un edificio innovador, dentro de su épo-
ca, en lo que al aspecto funcional se refiere ( ... ) por más que todo ello apa-
rezca envuelto por una forma convencional" (56), donde viene a ser un hi-
to -dentro de la trayectoria de Lázaro- es, precisamente, en el acuerdo final 
conseguido entre lo formal y lo constructivo. En efecto: en la capilla, don-
de se pronuncia la última palabra en la arquitectura madrileña de ladrillo, 
las bóvedas y estructuras no son ya revestidas interiormente, y llegan a ex-
hibir los procedimientos constructivos que a lo largo de su ejercicio profe-
Fig. 6. Capilla de las Ursulinas. Fig. 7. Planta baja del asilo de la Sociedad Protectora 
de los Niños. Fig. 8. Planta superior del asilo de San Diego y San Nicolás. 
Fig. 9. Bóveda de la capilla de San Diego y San Nicolás. 
Fig. 10. Planta primera del Hospital de Caridad. 
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sional había venido desarrollando el arquitecto, dejando por primera vez 
que la construcción, desnudada, fuera elocuente (57). 
El Hospital de Caridad 
De 1907 data el proyecto del Hospital de Caridad, fundación benéfica para 
obreros. El proyecto de Lázaro, redactado para la media manzana entre las ca-
lles de Jorge Juan y Duque de Sesto, con frente a la de la Fuente del Berro (58), 
no fue finalmente construído por haber adquirido la propiedad, en 1908, la to-
talidad de la manzana con el subsiguiente cambio de planes. 
Se trataba de un proyecto en la línea de los anteriormente expuestos, en 
esencia, un gran pabellón central dispuesto perpendicularmente a la calle 
de la Fuente del Berro, y dos pabellones laterales ligados al central por 
grandes patios. 
En el eje, entre otras dependencias, se disponía la capilla -con una cu-
riosa falsa volumetría al exterior-y los aposentos de los Hermanos de San 
Juan de Dios, a cuyo cargo había de estar el hospital; en los laterales, las 
salas de enfermos; y en un pequeño pabellón transversal al final del central, 
con uso independiente, las habitaciones para convalecientes. 
Considerando el carácter de la fundación procura Lázaro una sobria 
composición en ladrillo visto, al estilo de las anteriores, con cuidadosos tra-
tamientos mudéjares "( ... ) que, dentro de la mayor sencillez y modestia, 
quiten ese aspecto de monotonía y vulgaridad( ... )" (59). 
LA ARQUITECTURA RELIGIOSA 
LOS CONVENTOS 
Dentro ya de la arquitectura específicamente religiosa estudiaremos por 
separado la tipología conventual, la de los templos y, por último, la funera-
ria. Respecto a la primera construye de nueva planta en Madrid el conven-
to de las agustinas del Beato Orozco, el de las Concepcionistas de Caballe-
ro de Gracia y el de la Latina; en Burgos, el de las Salesas; termina en 
Valladolid el convento de los agustinos; y reconstruye, en fin, en su ciudad 
natal el Seminario de San Froilán. 
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El convento del Beato Orozco 
De 1885 data el proyecto de la iglesia y Casa Religiosa del Beato Alon-
so de Orozco, para la congregación de las agustinas descalzas, en la calle 
de Goya con vuelta a la del General Díaz Porlier. La construcción fue ter-
minada en 1887. 
El edificio, hoy derribado, era de indudable importancia por cuanto 
constituyó la primera obra madrileña ( 60) que utilizaba el hierro en los aris-
tones de las bóvedas. Pero aun pionero en este edificio de la construcción 
metálica no da Lázaro todavía el salto definitivo, acomodándose a los tra-
dicionales usos de la construcción madrileña, a saber: muros "de menor im-
portancia" con entramados de madera, forjados constituídos por botes de 
barro, armaduras de madera en par y picadero -menos en la cubrición de la 
iglesia-, viguetas del mismo material en pisos superiores. 
Ilustra esta temprana obra del arquitecto aquello que -como hemos se-
ñalado- va a significar toda su carrera: la conjunción perfecta entre una re-
generación constructiva, racional e innovadora, y un lenguaje -formal y 
simbólicamente- medievalista. En este sentido, no ajeno al goticismo cató-
lico de Pugin, válganos la propia memoria del proyecto como elucidario: 
"La índole del edificio que se proyecta y las circunstancias de los ma-
teriales que han de emplearse imponen desde luego las líneas gene-
rales de composición que resulta informada por el estilo cristiano de 
la Edad Media, cuyos fecundos principios marcarán por mucho tiem-
po su huella en todas las obras de esta clase sin que la introducción 
de algunos materiales de moderno uso, como el hierro, tengan aún in-
fluencia bastante para alterar las disposiciones generales de forma y 
proporción" (61). 
El edificio tiene una curiosa organización compositiva, muy de Lázaro, 
en la que se diferencian expresivamente los distintos volúmenes elementa-
les. Así dispone: perpendicularmente a General Díaz Porlier -y en el cen-
tro de la fachada a esta calle- el eje de la iglesia, cuyo volumen sobresale 
limpio del conjunto; dando frente a Goya, la fachada en dos alturas del con-
vento, adosada en su extremo izquierdo a un cuerpo expresamente diferen-
ciado (recurso que veremos empleado más veces por el arquitecto) que 
constituye el testero del coro de la iglesia; por último, en la esquina, enla-
Fig. 11. Alzados del convento del Beato Orozco. Fig. 12. Fachada de la iglesia del 
convento concepcionista en Blasco de Garay. Fig. 13. Alzados del 
convento de la Latina. Fig. 14. Alzado lateral de la iglesia del 
monasterio de las Salesas de Burgos. 
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zando ambas fachadas, un cuerpo más bajo "que en su forma se acomoda a 
las construcciones urbanas ordinarias" (62), destinado a residencia de ca-
pellanes. 
El convento concepcionista de B lasco de Garay 
El convento para las religiosas Concepcionistas Descalzas -vulgo Caba-
llero de Gracia- en la calle de Blasco de Garay, cuyo proyecto es de 1890, 
presenta muy distinta organización. 
El edificio, también de esquina -con vuelta a Donoso Cortés-, y ajus-
tándose a las alineaciones del ensanche, deja un amplio espacio libre al in-
terior de la parcela, afectando la forma de L. Dando a la calle de Blasco de 
Garay, y paralelamente a ella, se traza la iglesia; junto a la esquina se sitúa 
el claustro. 
La corriente de renovación constructiva iniciada por Lázaro con el con-
vento del Beato Orozco -en lo que a la estructura metálica se refiere- se 
mantiene en este caso; pero ahora, tras su viaje a Barcelona, importando ya 
los métodos catalanes que revolucionarán por entero la construcción ma-
drileña: 
"( ... )los muros de carga, tanto exteriores como interiores, también de 
fábrica y sin entramado alguno. Los pisos y techos se formarán con 
viguetas de hierro y bovedillas tabicadas y la armadura del tejado en 
forma análoga( ... )" (63). 
Entre ambos conventos el criterio compositivo es bien distinto: en éste 
la fachada es mucho más sobria, en un tratamiento del ladrillo heredero de 
Rodríguez Ayuso,"( ... ) sin otra adición decorativa que la correspondiente 
a los muros de la capilla, reduciéndose a distraer sus paramentos con arque-
rías combinadas en la misma fábrica de ladrillo" (64). Estas arquerías cie-
gas y entrelazadas que, en la composición neorrománica del lienzo lateri-
cio de la iglesia, interrumpen el discurrir de la fachada -como cuerpo 
diferenciado análogo al de Goya-, conferían a este alzado un particular in-
terés urbano, a nivel de calle, que no llegó a verse materializado según el 
proyecto original, pero que sí veremos aplicado en las iglesias de los Re-
dentoristas y en la de las Hijas de la Caridad. 
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El convento de la Latina 
En 1903 recibe Lázaro, de la misma congregación concepcionista, el en-
cargo del proyecto del nuevo convento de la Latina, para sustituir al primi-
tivo que ese mismo año se había demolido con el antiguo hospital (65). 
El proyecto -de 1904- presenta a la calle de Toledo una larga fachada 
de ladrillo visto, en tres alturas, que remite en su composición al muy ante-
rior de la Casa Religiosa del Beato Orozco: análogamente acentúa -y sepa-
ra- el cuerpo de la iglesia, a la izquierda; pero equilibrándolo esta vez con 
la entrada del convento en el otro extremo, y diseñando en el centro un pa-
ño ornamental que divide la fachada -igual que en el de Goya- en dos cuer-
pos de cuatro líneas de vanos. Otra estrecha fachada se dispone -al otro la-
do del convento- en la Cava Alta. Las portadas de una y otra son 
variaciones de la portada original del Hospital que fundara Beatriz Galin-
do ( 66). El decidido afán de Lázaro en una experimentación que compro-
meta lo formal con lo constructivo queda reflejado en el magnífico trata-
miento del ladrillo en la cornisa, a base de un motivo rombal, "que -según 
Adell- resume toda la corriente cultural de la época" ( 67). 
Dando a la calle de Toledo, se constituye una primera crujía para los in-
gresos -completamente independiente el del convento del de la iglesia- y 
otros servicios. "Hasta pasada ésta -según la memoria del proyecto-y en 
el sentido del fondo no comienzan las demás dependencias claustrales y 
eclesiásticas, de sólo dos plantas, que se agrupan alrededor de un extenso 
patio( ... )" (68). 
La obra termina en 1907. Algunos remates posteriores, con Lázaro ya 
enfermo, parece que los llevara a cabo Plácido Francés y Mexía (69). 
El monasterio de las Salesas en Burgos 
En 1895 proyecta Lázaro el monasterio de las Salesas de Burgos, no ter-
minándose las obras, por dificultades económicas, hasta 1906. 
Cómodamente en el amplio solar, y con muy acertado criterio de implan-
tación en el ensanche urbano, se dispone el conjunto en torno al claustro, 
posibilitando -por un lado- un adecuado aislamiento entre las huertas de 
clausura y el jardín de entrada a la iglesia, y-por otro- una larga y urbana 
fachada a la calle de Barrantes. Nótese al respecto cómo, si en el proyecto 
original dispone Lázaro la fachada de la iglesia según la alineación de esta 
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calle, en el definitivo -de 1901- gira decididamente, con clara intención, el 
eje de la iglesia con relación al convento, y sitúa la entrada de la misma en 
el jardín del ángulo de la parcela que mira a la ciudad, entrada que queda 
acertadamente significada por una torre (70). 
Todo el conjunto, en piedra de muy estudiada estereotomía, es de un len-
guaje neogótico muy sobrio. De él sobresale el volumen de la iglesia, cuya 
nave central -de un modo muy característico en Lázaro- se destaca de las 
laterales. Esta iglesia, una de las más interesantes del arquitecto, consigue, 
con una ajustada economía de medios, una notable calidad constructiva y 
recreación de la arquitectura gótica. Las bóvedas son tabicadas y aparecen 
al interior revestidas con simulación del despiece de la piedra. En el estu-
dio de este espacio interior -como en otros del arquitecto- es obligado re-
ferirse a la sabia utilización de la luz natural, tamizada por los vanos estre-
chos del andito, y que se colorea en las espléndidas vidrieras que el propio 
arquitecto donara a la obra. 
Fig. 15. Vista general del Monasterio de las Salesas de Burgos. 
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LAS IGLESIAS 
Dentro de la amplia obra religiosa de Lázaro ocupa un lugar principal la 
arquitectura de los templos, no sólo por el gran número que de ellos hace, 
y su diversidad, sino por constituir campo apropiado para sus experiencias 
constructivas, particularmente en cuanto a la aplicación del sistema de bó-
vedas tabicadas, en el que llega a soluciones muy audaces, de finísimos es-
pesores, sorprendentes en aquel momento. 
En un estudio más profundo sobre las iglesias de Juan Bautista Lázaro 
habría de abordarse así mismo el análisis del mobiliario y artes a ellas apli-
cadas, debidos cuando no a la propia mano del arquitecto sí a su interven-
ción directa (71); estudio que vendría a glosar oportunamente su permanen-
te interés por la idea de la integración de las artes en tomo a la arquitectura. 
Además de las capillas de las fundaciones y conventos ya comentados 
construye en Madrid la iglesia del Pilar, la de los Redentoristas, la de las 
Reparadoras, la de la Milagrosa y la de las Hijas de la Caridad; en Cedilla 
(Cáceres), la iglesia parroquial; en Sabucedo (Orense), el templo de Jesús 
y María; y en San Sebastián, la iglesia jesuita de San Ignacio. 
La iglesia del Pilar 
De sus primeras obras madrileñas, hoy desaparecida, es la iglesia parro-
quial de Nuestra Señora del Pilar, en la calle del mismo nombre del barrio 
de "La Guindal era". 
Se proyectó en 1879 y se terminó la obra en 1883. Era una sencilla cons-
trucción en ladrillo con un nítido juego de volúmenes. La planta, de cruz 
latina, disponía a sus pies un cuerpo de campanario, centrado y flanqueado 
en el mismo imafronte por dos volúmenes más bajos. Pese a la sencillez de 
trazado ya se preludian en este temprano proyecto determinados criterios 
compositivos, próximos a intenciones medievalistas, que más tarde vere-
mos desarrollados. 
La iglesia de los Redentoristas 
La iglesia del Perpetuo Socorro, de los padres Redentoristas, en la calle 
de Manuel Silvela, es una de las más importantes obras del arquitecto. Fue 
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proyectada en 1892, año en el que comenzó la obra, terminándose cinco 
años después. 
Si ya en la capilla de las Ursulinas -que por esos años estaba Lázaro 
construyendo- habíamos visto cómo un interior neogótico se revestía exte-
riormente de un elaborado lenguaje mudéjar, y esto mismo lo seguiremos 
viendo en otras no menos significativas obras, estamos aquí ante un caso 
ciertamente singular. En efecto: si su interior, de bóvedas tabicadas y re-
vestidas, es para Loredo (72) lo más importante del edificio, es en su exte-
rior donde encontramos una notabilísima arquitectura, muy francesa, de la-
drillo prensado y piedra, fiel heredera de la de su maestro Madrazo, que 
llevará a Moya a considerarla como uno de los pocos edificios representan-
tes en Madrid del "estilo gótico racionalista de Viollet-le-Duc" (73). 
La planta, de cruz latina con tres naves y triforio, dispone su eje de for-
ma paralela a la calle. Ofrece a ésta una cuidadísima pared, ciega en su par-
te baja, en la que materializa el efecto perseguido en Blasco de Garay. Dos 
torres, de estudiada evolución de volúmenes, flanquean el imafronte, abier-
to a un patio de ingreso que posibilita una atractiva visión urbana. 
La iglesia de las Reparadoras 
En 1897 recibe Lázaro el encargo de construir una iglesia para el con-
vento de las Reparadoras, en la calle de Fomento. Esta congregación se aca-
baba de instalar en el viejo edificio, obra de Ventura Rodríguez, que hasta 
este momento había albergado al Ministerio que da nombre a la calle. El 
proyecto lo realiza en colaboración con Joaquín María Fernández y Menén-
dez Valdés, quien se encargó también de la dirección de la obra (7 4 ), la cual 
se termina en 1901. 
Es de notar cómo Lázaro no recurre en esta ocasión a su habitual goti-
cismo y se aferra, en lo formal y en lo constructivo, a un rígido modelo ro-
mánico, cercano al para él tan familiar de San Vicente de Ávila: 
"Procurando acomodarse a los mejores modelos de la Arquitectura 
correspondiente al siglo XII, o sea al segundo período del estilo ro-
mánico, se ha realizado la composición del templo proyectado en su 
conjunto y detalles y sin introducción de novedades que desfiguren o 
contradigan la pureza del estilo; así que, hasta en la adopción de bó-
Fig. 16. Iglesia del Pilar. Fig. 17. Iglesia de los Redentoristas. Fig. 18. Ábside de 
la Milagrosa en su estado original. Fig. 19. La iglesia de la Milagrosa 
junto a la antigua Casa-Misión. 
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vedas, y a pesar de las ventajas que reportan las de crucería, se ha 
prescindido de ellas conservando las de cañón seguido para las naves 
mayor y crucero y empleando las de arista en las más bajas ( ... ) si-
guiendo el mismo procedimiento adoptado por los constructores de 
la época tomada por modelo" (75). 
La planta es de cruz latina con tres naves y triforio. Cada una de las naves 
es rematada en ábside semicircular a la cabecera, en cuyo espacio posterior se 
establece la conexión del nuevo edificio con el convento existente. 
Salvo la portada, que es de piedra caliza con un muy elaborado trabajo 
de cantería, toda la construcción es de fábrica de ladrillo. Las bóvedas, co-
mo venía siendo usual en Lázaro, son tabicadas a la catalana, llegándose 
a un aprovechamiento total de la estructura, que consigue unos espesores 
mínimos. El hecho de que esta estructura de vanguardia se diseñara para ser 
posteriormente ocultada provocó un comentario de Lampérez, aparecido -
antes de que se terminara la obra- en la revista de la Sociedad Central de 
Arquitectos, en el que animaba a Lázaro a exhibir sus innovadoras estruc-
turas descamadamente, sin añadidos (76). Estas intenciones se verían cum-
plidas más tarde, como ya hemos visto, en la capilla del Asilo de San Die-
go y San Nicolás. 
La basílica de la Milagrosa 
La iglesia-basílica de la Milagrosa, en la calle de García de Paredes, es 
proyectada en 1900 y se termina de construir en 1904, habiendo colabora-
do en la obra el arquitecto don narciso Clavería y Palacios, conde de Ma-
nila. El edificio se conectaba con la hoy desaparecida Casa-Misión de San 
Vicente de Paúl (77). 
Es obra característica de la yuxtaposición afortunada de un ropaje exte-
rior mudéjar a un espacio gótico y-quizá por posterior al 98- desde un mar-
cado carácter nacional (78). Consta su planta de una nave central y dos la-
terales que la .rodean formando girola, "trazada con arreglo a la escuela 
genuinamente española, de la que es modelo principal la de la Catedral de 
Toledo" (79), y de tal manera que el volumen exterior de la central destaca 
de las otras dos, de forma muy habitual en Lázaro. 
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Todo el edificio, ajustándose a la Casa-Misión existente, es de "fábrica 
de ladrillo combinada con piedra artificial en su decoración" (80). Destaca 
el imafronte, con sus dos esbeltas torres de base cuadrada y remate octogo-
nal, cuya transición reproduce el volumen ya empleado por Lázaro en el 
Panteón de Casares, que más adelante se estudiará. Pero si en el tratamien-
to de la nave es marcadamente española, en el imafronte resulta mucho más 
europea, con claras reminiscencias del norte de Europa. 
En esta iglesia podemos observar (81), una vez más, el interés de Láza-
ro por la aplicación de las artes decorativas a la arquitectura, destacándose 
en este sentido las magníficas vidrieras, la cerrajería y el desaparecido mo-
saico de Daniel Zuloaga en el ingreso. 
Iglesia de las Hijas de la Caridad 
Para esta misma congregación de San Vicente de Paúl, en su rama feme-
nina -las Hijas de la Caridad-, proyecta en 1906 la iglesia de la Inmacula-
da en la calle de Lope de Vega, por haber quedado insuficiente la capilla de 
que ya disponía su noviciado (82). El convento resulta seriamente afectado 
durante la Guerra Civil y todo el conjunto es poco más tarde demolido (83). 
La iglesia, que debe encajarse en un solar de forma trapecial lindante con 
el convento, se hace de tres naves, orientando su eje principal paralelo a la 
calle, a la que abre una sola fachada. Es interesante notar cómo esta facha-
da, de volúmenes escalonados, propone a nivel de calle un cuerpo a modo 
de cerca que retranquea el conjunto, y que combinando ladrillo con piedra 
caliza, sobre zócalo de granito, parece paliar-al ser la fachada de norte- la 
ausencia de juegos de luz. 
Las bóvedas, tabicadas, son de crucería y rematan al exterior formando 
azoteas. El crucero se proyecta con una alta cúpula-revestida de zinc- so-
bre tambor con gabletes, asentado sobre perfiles laminados; en su interior 
queda comprendida una curiosa linterna que apoya sobre una bóveda vaí-
da y nervada, análoga en todo a la que veremos construída en la iglesia je-
suíta de San Sebastián. 
En cuanto al criterio compositivo es interesante notar, una vez más, có-
mo Lázaro conjuga las formas del Medioevo con las condiciones construc-
tivas del momento, señalando en el proyecto que "la nueva iglesia se adap-
Fig. 20. Planta de la iglesia de las Hijas de la Caridad. Fig. 21. Fachada de la iglesia 
de las Hijas de la Caridad. Fig. 22. Iglesia de Cedilla. Fig. 23. Interior de la iglesia de 
Sabucedo. Fig. 24. Planta de la iglesia de San Ignacio en San Sebastián. 
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tará al estilo ojival primario, sin otras novedades que las que imponen los 
materiales de fábricas mixtas que han de emplearse" (84). 
Por un problema de ordenanzas, en cuanto a las alturas máximas de edi-
ficación, la obra no puede ser realizada según el proyecto original, tenien-
do que ser éste ampliamente reformado por Lázaro, suprimiéndose el cru-
cero y la cúpula (85). Es terminada la obra en 1910, con el arquitecto ya 
aquejado de su enfermedad, siendo Narciso Clavería-su colaborador en la 
Milagrosa-, quien firme el certificado final de la misma. 
La iglesia de Cedilla 
En 1894 construye Lázaro la iglesia parroquial de Cedilla, pequeña lo-
calidad cacereña limítrofe con Portugal. Fue hecho el encargo por doña 
Bárbara Bustamante, viuda de Casares (86). 
El oficio de Lázaro, en esta obra menor, queda patente al conjugar la ra-
cionalidad y esquematismo de su planteamiento con un brillante ejercicio 
compositivo en el que, con muy pocos elementos, consigue un sorprenden-
te efecto de escala que ennoblece lo modesto de la edificación, efecto de es-
cala también ensayado en el panteón que para esta misma familia ya había 
construído en Madrid y del que más tarde nos ocuparemos. 
Opta el arquitecto por una planta de sencilla geometría, en forma de cruz 
·~griega de brazos cuadrados, cubiertos por bóvedas de arista. También el 
~crucero se cubre con esta bóveda, de igual proyección en planta que las an-
teriores, pero elevada sobre éstas, repercutiendo al exterior en un cuerpo 
·central más alto. 
Se observa lo limitado del presupuesto en el ajustado empleo de los ma-
teriales. y técnicas constructivas, que son los propios del lugar, adecuándo-
se a su función según un método racional próximo a las teorías de Viollet-
le-Duc (87). Emplea así en los muros la mampostería de pizarra según la 
tradición de la zona pero, innovadoramente, dejándola sin revestir, con lo 
que consigue un sorprendente efecto al combinarse con el ladrillo de los 
contrafuertes de esquina, impostas, arquillos ciegos y recercado de vanos. 
Adopta el conjunto un inequívoco aire rural, sin menoscabo de su noble 
porte que -salvando la escala- nos refiere a la iglesia de los Redentoristas 
en esos mismos años en construcción. 
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El templo de los Sagrados Corazones en Sabucedo 
El proyecto del templo de los Sagrados Corazones de Jesús y María, en 
la pequeña localidad orensana de Sabucedo de Montes, es redactado por 
Lázaro en 1898. Comienza su construcción en 1900, no rematándose en sus 
últimos detalles hasta 1916, cuando ya la enfermedad había apartado al ar-
quitecto del ejercicio profesional. 
Fue autor del encargo don Juan Bautista Casas, presbítero y gobernador 
eclesiástico en La Habana, donde hizo fortuna y quiso con ella construir un 
magnífico templo para su pueblo natal, templo también en el que recibiera 
sepultura (88). Desde esta voluntad fundacional se entiende la magnitud del 
proyecto con relación a una aldea que no alcanza los doscientos habitantes. 
Es de señalar, a este respecto, la acertada disposición de la iglesia en la la-
dera del monte, como remate del breve caserío. 
La iglesia, de limpia composición neogótica, es enteramente -y porra-
zón del lugar-de piedra granítica. Esto es así incluso en las bóvedas de cru-
cería, donde habitualmente empleara Lázaro su sistema de bóvedas tabica-
das. La planta, de cruz latina, es de una sola y amplia nave que modela al 
exterior una volumetría de particular interés: del cuerpo nítidamente recor-
tado de la nave surgen con poderosa geometría los brazos del crucero, re-
matados en un plano desnudo que en su parte baja se prolonga, ochavándo-
se, en tomo a la cabecera, formando el cuerpo de la sacristía, cual si de un 
deambulatorio se tratara (solución ésta que nos remite a la iglesia de Bur-
gos y a la de la Milagrosa). A los pies del templo sitúa Lázaro la torre, con 
un curioso ejercicio compositivo. 
La iglesia de San Ignacio en San Sebastián 
Poco posterior, de 1902, es el proyecto de la iglesiajesuíta de San Igna-
cio en San Sebastián. La original solución de Lázaro se debe, en este caso, 
a las condiciones impuestas por el solar: se trataba de ocupar el espacio cir-
cular, interior a una manzana, que ocupara antes el teatro-circo donostiarra. 
Adopta en consecuencia el arquitecto una planta poligonal, sensiblemente 
ajustada al círculo, en la que inscribe una cruz griega, de la que el brazo de la 
epístola se prolonga hasta alcanzar la calle de. Garibay, en la que -proyecta la 
única fachada del edificio. Fachada de composición neorrománica, que evoca 
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-otra vez- el frontis de San Vicente de Ávila: toda ella en piedra, abre un am-
plio arco de medio punto en el que se retranquea la portada (89). 
El sistema de cubrición es interesante. Las bóvedas de crucería, tabica-
das y revestidas una vez más, y de sorprendente ligereza, se apoyan en el 
perímetro y en los doce esbeltos pilares que se yerguen en los vértices de 
la cruz, adoptando distintos trazados para adaptarse a lo irregular de la plan-
ta. El crucero presenta una curiosa bóveda vaída con nervaduras entrecru-
zadas, formando un octógono irregular estrellado, en cuyo centro se abre la 
linterna. Materializa esta cúpula la que poco después proyectara y no llega-
ra a construir en la iglesia madrileña de las Hijas de la Caridad. 
El volumen así determinado, de un marcado carácter expansivo e isótro-
po, se reviste de un lenguaje ecléctico en el que se conjugan elementos ro-
mánicos y góticos con otros más orientales, ofreciendo una sorprendente 
impresión espacial. 
LA ARQUITECTURA FUNERARIA 
Tuvo Lázaro en este terreno oportunidad de trabajar en todas las es-
calas (90): proyectó dos cementerios, el de Ávila y el de La Bañeza; 
construyó cuatro panteones familiares en Madrid, dos en León y uno en 
Ávila; y levantó la capilla y panteón de los Duques de Alba en la locali-
dad madrileña de Loeches. En el Monasterio de Caleruega (Burgos), edi-
ficó un monumento a Santo Domingo de Guzmán que, si no de carácter 
funerario, participa, como veremos, de esa tipología. 
La 'ampliación del cementerio de Ávila 
La ampliación del cementerio de Santa María de la Cabeza, en Ávila, es 
unó de los primeros encargos profesionales de Lázaro. Lo redacta como ar-
quitecto municipal de esa ciudad en 1876, no llegando a ser construído. 
Quedan en él bien reflejadas -al igual que en el posterior de La Bañeza- las 
intenciones de orden legal, higienista y social que en torno a la muerte se 
proponían en la sociedad de finales de siglo. 
Dos son los criterios que el arquitecto establece: el de ordenación social 
de los enterramientos y el higienista. 
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En cuanto al primero plantea un expresivo trazado -que asemeja al de un 
ensanche urbano- basado en un pentágono regular, en el que destaca el cen-
tro definido y monumental frente a la zona indiferenciada y contínua de la pe-
riferia. Valgan a este respecto las significativas palabras del arquitecto: 
"Teniendo en cuenta la clasificación de sepulturas, me pareció indis-
pensable aceptar un trazado radial que permitiera por su propia índo-
le ir aumentando el número de enterramientos a medida que se alejan 
del centro, ya que ésta es la proporción natural con arreglo a los pre-
cios que por cada clase de sepulturas han de satisfacerse y que a las 
más costosas se debía cierta preferencia en la colocación" (91). 
En cuanto al segundo es de destacar el rechazo de plano que hace Láza-
ro del sistema de nichos exteriores, por cuanto poco duraderos, aceptando 
sin embargo su construcción en criptas enterradas. Este último sistema es 
el que adopta en un original esquema que reproduce subterráneamente, me-
diante galerías interconectadas, el pentágono central. Es de señalar que los 
respiraderos de estas galerías, así como el del osario central, están consti-
tuídos al exterior por los monumentos funerarios de las glorietas y del cen-
tro, respectivamente. 
El cementerio de La Bañeza 
De 1885 data el proyecto del cementerio de La Bañeza, éste sí construí-
do, pero no bajo la dirección de Lázaro. Participa de las mismas intencio-
nes que el de Ávila: las higienistas, en cuanto a eliminación del sistema de 
nichos, y las de clasificación social de sepulturas, según el propio arquitec-
to sintetiza: "( ... )pues aunque todos ellos (los enterramientos) han de ha-
cerse en la tierra y no en nichos, ha de haber entre ellos la diferencia que 
resulta del tiempo por que se adquiere el enterramiento" (92). 
A diferencia del orden radial de Á vila, en este caso el esquema adopta-
do es el de dos ejes que dividen al solar en cuarteles, en cada uno de los 
cuales se ordenan segregadamente los distintos tipos de sepulturas, y en cu-
ya intersección se sitúa la capilla. Ésta, al no llevar Lázaro la dirección de 
las obras, no se ajustó en su ejecución al proyecto. 
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El panteón de Casares 
En el patio de la Concepción de la Sacramental madrileña de San Isidro, 
y muy próximos entre sí, construye tres panteones: el de Casares, el de Zal-
do y el de Angulo. El primero de ellos, obra primeriza del arquitecto y el 
más interesante de los tres, es proyectado en 1879 para la familia Casares-
Bustamante (que más tarde le encargará la iglesia de Cedilla) y se constru-
ye en 1881. Es una pequeña construcción en ladrillo, con tratamiento mu-
déjar que "justificó -según Loredo- por considerar a este estilo como uno 
de los más castizos de la arquitectura española medieval" (93); presenta en 
sus proporciones un sorprendente juego de escala, forzando las dimensio-
nes de los elementos constructivos (94). 
La composición geométrica de volúmenes elementales, ya citada como ca-
racterística de la arquitectura de Lázaro, adquiere aquí particular interés: la 
cripta, semienterrada, es de planta rectangular y se manifiesta al exterior me-
diante zócalo de granito; la pequeña capilla superior es de planta cuadrada ins-
crita en el rectángulo de base, resolviéndose el enlace entre ambas formas por 
las vertientes inclinadas de los respiraderos; la cubierta, en fin, es de cúpula 
afacetada que soluciona el tránsito del octógono al cuadrado mediante escalo-
namientos limpiamente recortados en los planos de fachada, recurso este últi-
mo que más tarde transportará el arquitecto a las torres de la Milagrosa (95). 
El panteón de Zaldo 
El panteón de Bruno Zaldo (96), proyectado en 1890, es colindante con el 
anterior y bien distinto a él: obedece a una tipología en cripta subterránea, cu-
bierta por bóveda tabicada de ladrillo hueco. "La parte artística y decorativa 
del panteón -según explica la memoria del proyecto- está limitada( ... ) a la re-
presentación de cuatro tumbas y de una cruz sin inscripción alguna( ... ) (97). 
Esta cruz sirve, análogamente al caso de Ávila, de respiradero de la cripta. Tras 
algunos destrozos ocurridos en la.guerra civil se levantó un cuerpo de acceso 
que ha venido a desvirtuar la elementaridad del conjunto. 
El panteón de los Marqueses de Angulo 
El panteón de los Marqueses de Angulo, cuyo proyecto es de 1896, es 
tipológicamente también distinto de ambos: todo él es de superficie, sin 
Fig. 25. Planta de la ampliación del cementerio de Ávila. Fig. 26. Planta del cementerio 
de La Bañeza. Fig. 27. Panteón de la familia Casares. Fig. 28. Panteón de los Duques 
de Alba. Fig. 29. Monumento a Santo Domingo de Guzmán. 
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cripta subterránea (98). Está constituído por un claro y proporcionado vo-
lumen, en piedra caliza, de planta rectangular y cubierta a dos aguas. El ex-
terior presenta cierto aire ecléctico entre lo clásico y lo románico. Se carac-
teriza por un tratamiento plano de las paredes, de muy estudiado despiece, 
en las que se recortan limpiamente los motivos ornamentales. 
El panteón de los Condes de Villapadierna 
En el madrileño Cementerio de Epidemias, inaugurado en 1884, levan-
ta Lázaro el Panteón de los Condes de Villapadiema. Es un interesante ejer-
cicio constructivo, íntegramente en granito. Dispone de amplia capilla y 
cripta inferior: el techo de ésta se constituye, según describe Repullés, "con 
crucerías de dicho material para sostener, no la plementería de las bóvedas, 
sino grandes losas constitutivas del pavimento de la capilla" (99). 
La capilla y panteón de los Duques de Alba 
Construcción funeraria de muy distinto tipo es el Panteón de los Du-
ques de Alba en la localidad madrileña de Loeches, inaugurado en 1909. 
El encargo, hecho por el XVII Duque de Alba, consistía en el levanta-
miento de una capilla funeraria adosada a la iglesia del Monasterio de las 
Dominicas. 
Resuelve aquí el arquitecto un interesante ejercicio de integración en el 
conjunto monacal, optando por una planta trilobulada que conecta con la 
iglesia mediante uno de los arcos de la nave, y con las dependencias de clau-
sura anejas al coro, por uno de sus absidiolos. Así mismo, en su aspecto ex-
terior, compone adecuadamente la cúpula del Panteón con el volumen do-
minante del chapitel, tratando los paramentos con el mismo aparejo 
toledano del resto del conjunto. 
En el interior, la relación inmediata con la iglesia barroca, obra de 
Carbonen, determina a Lázaro a utilizar, no sin soltura, el -para él tan 
inusual- lenguaje clásico. Teniendo en cuenta la percepción desde la 
nave de la iglesia la composición se proyecta, recortada por el arco de 
ingreso a modo de diafragma, con clara intención escenográfica, que en-
sancha los brazos y provoca una indefinida sensación de alejamiento, 
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abonada así mismo por la muy cuidada iluminación cenital proveniente 
de las bóvedas. 
Bajo el panteón, y ajustándose a su perímetro, sitúa una cripta para an-
teriores enterramientos en la que significativamente, al no haber ya conti-
nuidad formal con la iglesia, se hace el lenguaje más "medievalista". 
El monumento a Santo Domingo de Guzmán 
También para las Madres Dominicas había construído años atrás, en la 
iglesia del monasterio burgalés de Caleruega, el monumento a Santo Do-
mingo de Guzmán. Situamos esta arquitectura en este capítulo pues, aun-
que no se trate estrictamente de un monumento funerario, su origen formal 
y tipológico ha de buscarse en los baldaquinos elevados sobre las criptas de 
los mártires en las basílicas romanas (100). 
Hoy derribado, fue proyectado en 1883 y construído al año siguiente. Se 
trataba de un templete situado en el crucero de la iglesia, sobre un pozo pree-
xistente que, según la tradición, indicaba el lugar de nacimiento del santo. 
Como muestra de las ideas medievalistas de Lázaro, que en este caso 
análogamente al anterior de Loeches- no puede materializar como quisie-
ra por la presencia de la iglesia, merece la pena transcribir el siguiente texto 
extraído de la memoria del proyecto: 
"( ... )las condiciones generales del templo, su estilo y época ofrecen 
la mayor y más desventajosa limitación al que suscribe, porque si se-
ría ciertamente absurdo componer en un estilo tan censurable como 
el reinante en el siglo pasado a que pertenece el templo y sus altares, 
no lo sería menos el adoptar otro que por completo desdijese del si-
tio y lugar en que la composición ha de colocarse. 
Ante tales consideraciones, e inclinándose siempre el que subscribe 
a sacrificar su propio gusto y deseo a lo que resulta razonado y lógi-
co, ha desistido, bien a su pesar, de adoptar en la composición el estilo 
gótico en cualquiera de sus periodos, único verdadera y genuinamen-
te propio de la arquitectura cristiana( ... )" (101) 
Hace pues "la composición de arte latino y tratada en sus detalles según 
el estilo románico español" (102), más acorde, en el uso del arco de medio 
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punto, con el del templo existente. Consiste la planta, en su interesante 
articulación de geometrías elementales, en un exágono regular en tres de 
cuyos lados se levantan altares sobre columnillas, y a cuyo encuentro se al-
za el templete, también exagonal y cubierto por cúpula. 
Es de notar que el templete fue una obra completamente prefabricada 
en el extranjero por una firma angloalemana, pues no encontró Lázaro -
quien una vez más llevaba la administración de la obra- ningún tallista 
en España que fuera capaz de hacerlo "por menos de una exorbitante can-
tidad" ( 103). 
LA ARQUITECTURA CIVIL 
Habiendo visto hasta aquí la arquitectura fundacional y religiosa de Lá-
zaro, predominante en su quehacer, merecen destacarse -separadamente a 
su arquitectura doméstica, de la que se tratará más tarde- algunas incursio-
nes en el campo de la arquitectura civil. 
Así, proyecta en Madrid la escuela de niñas de la calle de García de Pa-
redes y dos interesantes talleres industriales: uno en la calle de Ayala (104) 
y otro en la antigua Avenida de la Plaza de Toros (105); en su ciudad natal 
realiza la espléndida decoración neogótica del salón de plenos de la Dipu-
tación (Palacio de los Guzmanes), y se encarga, así mismo, de la amplia-
ción del Hospital de León; en Astorga construye un severo edificio de la-
drillo para ampliación del asilo; para Valladolid redacta el proyecto, ya 
citado, de Casa Consistorial; en Gijón se ocupa de las obras de terminación 
del Instituto Jovellanos; y en Pradoluengo (Burgos), el Hospital de la Fun-
dación Zaldo. 
El Hospital de Prado luengo 
Esta última obra, fundación de la familia Zaldo (106), terminada en 
1901, es de especial interés, quizá por -aun manteniendo ciertos invarian-
tes de su arquitectura religiosa- proponer un lenguaje claramente civil. 
Obedece su planta a un esquema en T de clara modernidad: al cuerpo 
alargado posterior, correspondiente a los dormitorios y dependencias, se 
opone perpendicularmente el volumen a doble altura de la capilla. La arti-
culación exterior de volúmenes se ve enriquecida por los resaltes del vestí-
bulo y del comedor en los ángulos interiores, y por el casetón de la escale-
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Fig. 30. Hospital de Pradoluengo. 
ra que sobresale en la cubierta, constituyendo una muy adecuada implanta-
ción en la ciudad. 
La construcción, toda ella en piedra, es de muy ajustada traza, conjugan-
do el sencillo lenguaje neogótico del frontis de la capilla, que se adelanta 
en el eje principal, con la composición racional del conjunto, de clara ins-
piración schinkeliana. 
La ampliación del edificio con un nuevo pabellón, por la parte posterior, 
ha roto la limpia composición de la fachada trasera que vertía sobre una am-
plia terraza ( 107). 
LOS EDIFICIOS DE VIVIENDAS 
Dentro de la arquitectura civil de Lázaro ocupa un lugar a destacar el 
muy desconocido capítulo de su arquitectura doméstica, sin duda empeque-
ñecido por su vasta labor en otros campos. Pero no fue escaso su trabajo en 
este terreno y así, además de distintos edificios de viviendas construídos en 
su ciudad natal y en la de Ávila, tenemos constancia de que en Madrid 
realizó veintiséis casas de nueva planta (108). 
Independientemente de los palacetes, que trataremos aparte, de entre los 
edificios de viviendas madrileños merecen citarse los siguientes de esqui-
na: los dos de Ortega y Gasset con vuelta a Claudio Coello (1883 y 1886) 
(109); el de la calle de la Cabeza con vuelta a Lavapiés (1886) (110); el de 
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Juan de Mena con vuelta a Alfonso XI (1889); el de Montserrat con vuelta 
a la calle del Acuerdo (1891) (111); así como el derribado de Ventura Ro-
dríguez con vuelta a Tutor (1899). 
Todos estos edificios, en los que el arquitecto aprovecha hábilmente 
su condición de ángulo de manzana, ofrecen una muy cuidada presencia 
urbana, particularmente en los esquinazos curvos del de Juan de Mena, 
encargo también de Bruno Zaldo, y del primero de Ortega y Gasset, en-
cargo de Busto y Argüelles (112). Siendo este capítulo de relevante im-
portancia por cuanto en él la huella de Lázaro, como introductor d~ los 
nuevos procedimientos constructivos, se dejará más tarde sentir en una 
profunda transformación de la construcción privada madrileña, válganos 
precisamente estos dos últimos edificios para glosar la evolución reseña-
da. Hay entre ambos un cambio importante en lo constructivo: en los seis 
años que median entre sus proyectos entra Lázaro en contacto con los 
constructores catalanes. 
Así si en el de Busto no hace el arquitecto sino ajustarse a los métodos tra-
dicionales madrileños: "La construcción será de( ... ), fábrica de ladrillo reco-
cho en sus muros de carga, entramados los interiores, suelos de maderos 
forjados con botes de barro, armadura de par y picadero,( ... )" (113); en el de 
Zaldo ya importa Lázaro las prácticas aprendidas en Barcelona, suprimiendo 
los entramados y haciendo una temprana utilización de los perfiles laminados, 
alcanzando una calidad ciertamente desconocida en el Madrid de aquel enton-
ces: "( ... ) tanto las traviesas interiores de carga como los tabiques divisorios 
serán de fábrica sin entramar y en los pisos y armaduras se emplearán vigue-
tas de hierro laminado forjando con bovedillas tabicadas" (114). 
LOS PALACETES MADRILEÑOS 
Otra tipología doméstica trabajada por Lázaro, en la que se puede apre-
ciar el peso que el arquitecto t~nía en la sociedad madrileña -y hasta qué 
punto su clientela no estaba restringida a la de procedencia religiosa- es la 
de los palacetes para la aristocracia madrileña de finales de siglo (115). 
Trabaja, precisamente, en tres de los más significativos, por cuanto fue-
ron introductores del "estilo francés" en Madrid (116): el del Conde de Es-
tradas, el del duque de Santo Mauro y el palacio de Montellano, juzgado 
como "el más soberbio ejemplar del decadentismo en Madrid" (117). 
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El palacete del Conde de Estradas 
De 1892 data el proyecto del palacete del Conde de Estradas (118), en 
la calle de Almagro. Se trata de una construcción de ladrillo y cubierta 
amansardada, en la que una vez más observamos la hábil compatibilización 
de un determinado lenguaje arquitectónico con las modernas exigencias 
constructivas, "procurando -según el propio arquitecto declara- encerrar 
las exigencias del (estilo) seudo-clásico francés, a que pertenece, con la cla-
se de materiales y disposiciones corrientes en nuestra localidad" (119). 
El palacete del Duque de Santo Mauro 
El palacio del Duque de Santo Mauro, levantado anejo al anterior y dan-
do frente a tres calles (120), es ya una característica arquitectura de impor-
tación, posiblemente sobre trazas francesas, que firma Lázaro en 1899, y 
cuyas obras dirige, llevándolas a término en 1902. El breve lapsus entre es-
tos dos edificios es indicativo del rápido cambio de gusto de la aristocracia 
madrileña en tomo al 98 (121). 
El proyecto, ejecutado con pulcritud en un estilo tan poco habitual en 
Lázaro, consiste en un interesante ejercicio tipológico en el que el juego de 
volúmenes del cuerpo principal y del cuerpo de servicio posibilitan muy 
distintos tratamientos: ya en tomo al gran patio (122) que los separa, ya de 
cara al jardín, ya en el frente a la calle de Zurbano, en la que, enlazándose 
entrambos por un arco, definen una prolongada fachada urbana. 
El palacio del Duque de Montellano 
El palacio del Duque de Motnellano vino a ocupar el magnífico solar 
del Paseo de la Castellana en que se erguía antes el derribado palacete de 
Indo (123). Atribuído el proyecto a un célebre arquitecto francés (124), 
es firmado por Lázaro en 1900 encargándose de la dirección de las obras 
(125), que se prolongan hasta 1903. 
La calidad de construcción habitualmente empleada por Lázaro en sus 
edificaciones tiene oportunidad aquí, dada la magnitud de la obra, de com-
binarse con materiales y procedimientos fuera de lo normal, consiguiendo 
un producto de mangífica factura. 
Fig. 31. Planta baja del Hospital de Pradoluengo. Fig. 32. Alzados del edificio de 
viviendas de Busto, en Ortega y Gasset. Fig. 33. Edificio de viviendas de 
Zaldo, en Juan de Mena. Fig. 34. Alzado del palacete dd Conde de Estradas. 
Fig. 35. Sección del palacio del Duque de Montellano. 
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Por otra parte el lenguaje arquitectónico del proyecto, tan indicativo del 
momento cultural, era por completo ajeno a la práctica de Lázaro, quien en 
estos términos redacta la memoria explicativa del mismo. 
"( ... )el Arquitecto que suscribe debe manifestar que su propósito ha 
sido acomodarse al gusto neo-clásico dominante en los Palacios que 
aún subsisten en esta Capital pertenecientes a la pasada centuria y en 
que dejaron principalmente marcadas su personalidad artística arqui-
tectos eminentes y con especialidad en los de Liria y Altamira aún 
existentes" (126). 
CONCLUSIÓN 
Reunida toda la producción del arquitecto y aportando -en la medida de 
lo posible- las intenciones del propio autor sobre su obra, se ha procurado 
explorar en las arquitecturas de Lázaro, considerándole, dentro de su sin-
gularidad -en la que se entrecruzan buena parte de las tendencias de la pa-
sada centuria-, como figura que bien pueda elucidar parte del complejo pa-
norama de finales del XIX. 
Si, para concluir, la arquitectura de Lázaro supuso en muchos casos una 
indiscutida investigación tipológica y funcional (las Ursulinas, San Diego 
y San Nicolás, Pradoluengo ... ) y, dentro de lo formal, una última fase en la 
evolución de la arquitectura de ladrillo madrileña (los Redentoristas, la La-
tina, el frontis de la Milagrosa, la capilla de San Diego y San Nicolás ... ), es 
en el terreno de la firmitas -terreno en el que el propio arquitecto radicara 
su particular vocación (127)- en el que llegara a ser más reconocido por 
sus propios contemporáneos, conscientes de aquella "verdadera revolución 
en el arte de construir madrileño" (128), y en el que imprimiera más perdu-
rable -aunque velada- huella (129). 
Entendemos así lo que interesa el estudio de Lázaro desde esta bien tra-
bada complexión de su método arquitectónico, remitiéndonos de manera 
muy particular, dentro del debate de finales de siglo, a la correspondencia 
entre construcción y forma, correspondencia que evoluciona definitiva-
mente la técnica del ladrillo: desde la contradicción cierta entre ambas, que 
podemos ejemplificar en el interior revocado de la capilla de las Ursulinas, 
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hasta la conjunción perfecta entre una y otra, conseguida en la capilla múy 
otra de San Diego y San Nicolás, ya entre sus postreras obras. 
En este sentido, y abundando en la doctrina vitruviana, el propio Juan 
Bautista Lázaro, en su discurso de ingreso a la Academia, ya sintetizó pal-
mariamente cuál ha de ser el método del arquitecto, método que -por todo 
lo arriba expuesto- entendemos justamente aplicado a lo largo de su obra: 
"Si dejándose llevar del puro razonamiento y cálculo pretende que su 
obra sea rigurosamente científica, abandona su campo y pasa al de la 
ingeniería, y si, por el contrario, deja volar su fantasía y le parece ni-
mio y secundario y despreciable, por no debir enojoso y antipático, 
cuanto hay que libar en las ciencias exactas y experimentales, tam-
bién quedará fuera de su lugar propio, y no será arquitecto, como no 
sea de castillos en el aire" (130). 
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Origen de las ilustraciones: 
1 Fototipia de Hauser y Menet, en Resumen de Arquitectura, 1901. 
3 Anales de la Construcción y de la Industria, 1885. 
4 Fotot. de Hauser y Menet, en Res. de Arquit., 1901. 
5 Fotografía de Caldevilla, en la La Ilustración Española y Americana. 
9 En E. LAREDO, "Asilo de San Diego ... ", p. 16. 
15 Ara de Holocausto, lám. 3. 
16 Dibujo de Nao, en La Ilustr. E. y A., núm. XLI, nov. 1883, p. 272. 
18 Album conmemorativo de las fiestas celebradas ... , p. 25. 
19 Centenario de los Padres Paúles en Madrid, p. 121. 
21 Anales de la Congregación de la Misión, p. 567. 
25 Arch. Histórico Provincial de Á vila. 
29 En E. MARTÍNEZ, Colección Diplomática ... 
Las fotografías en que no se índica procedencia son del autor. 
NOTAS 
(1) Para González Amezqueta es Lázaro "indudablemente una de las figuras de la arqui-
tectura del ochocientos injustamente olvidadas". Véase de este autor "Medievalismo 
en ladrillo", p. 33; y en este mismo número, monográfico de la arquitectura neomu-
déjar madrileña, el capítulo dedicado a Lázaro (pp. 40-43). 
(2) P. NAVASCÚES, Arquitectura y arquitectos madrileños del siglo XIX, p. 224. 
(3) Merecen destacarse, a este respecto, Joaquín Saldaña y Rafael Martínez Zapatero. 
(4) J.M. VILLANUEVA, La ciudad de León. El gótico, p. 258. 
(5) Comienza Laviña los trabajos en 1859. 
(6) Véase E.M. REPULLÉS, "Necrología de Juan Bautista Lázaro", p. 257 y ss. 
(7) R. LOREDO, "El arte español desde principios del s. XIX hasta el momento actual. La 
arquitectura", p. 637. 
(8) J.L. GUTIÉRREZROBLEDO: "Sobre los arquitectos municipales abulenses en la segun-
da mitad del XIX", p. 122. 
(9) Ya recién titulado, en 1875, había sido propuesto para una plaza de profesor ayudan-
te de Dibujo en la Escuela de Arquitectura. 
( 1 O) Entiende Lázaro que es el dibujo la herramienta fundamental para la deseada renova-
ción de las artes aplicadas cuando reconoce:"( ... ) lo que sí confirma la experiencia y 
patentizan los resultados es que nada en ellas (en las artes aplicadas) se puede obte-
ner sin una base indispensable y fija: el dibujo". ("Discurso del Excmo. Sr. D. Juan 
Bautista Lázaro", p. 9). 
(11) En este período, y dada su estrecha relación con el clero, recibe en Madrid los prime-
ros encargos de iglesias y conventos. 
(12) Doménech i Montaner construía entonces el edificio para el restaurante de la Expo-
sición. Un cierto paralelismo entre ambos arquitectos, subrayado en su común interés 
por las artes industriales, es apuntado por J. HERNANDO, Arquitectura en España. 
1770-1900, p. 261. 
(13) Valga al respecto el comentario que en 1907 hace Cabello y Lapiedra: "Lázaro, co-
mo constructor, ha sido el que de una menera más franca y decidida rompió con las 
rutinarias prácticas arraigadas entre nosotros, aboliendo los entramados e introducien-
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do la fábrica de ladrillo en las construcciones como estructura principal combinada 
con el hierro, dando entrada a las fábricas de ladrillo y adoptando como sistema el 
aparejo llamado catalán, que él implantó en la corte, auxiliado de operarios catalanes 
venidos de la capital del Principado, empleando en sus obras nuevos productos cons-
tructivos de la industria nacional, y creando nuevas formas aplicadas al Arte". (L.M. 
CABELLO Y LAPIEDRA, "Recepción pública del Excmo. Sr. D. Juan Bautista Lázaro 
de Diego ... ", p. 8). A este respecto véase también, del mismo autor, "Madrid y sus ar-
quitectos en el siglo XIX", p. 44. Por otra parte, Lampérez consideraba a Lázaro no 
sólo implantador en Madrid del sistema a la catalana sino propagandista del mismo 
(V. Lampérez, "Crónica", 1898, p. 107). 
(14) Parece que su candidatura fue propuesta por el Obispo de León, a la sazón don Fran-
cisco Gómez de Salazar. Véase al respecto J.M. VILLANUEVA, La ciudad de León. 
Del gótico mudéjar a nuestros días, p. 206. 
(15) Señala que en el campo de la vidriería se había llegado a tal atraso en España "por ab-
dicar, en suma, en manos del pintor lo que al Arquitecto corresponde". ("El Arte de 
la Vidriería en España", I, p. 74). En la segunda parte de este estudio publica Lázaro 
interesantes dibujos de las vidrieras de León. 
(16) Conferencia pronunciada por Lázaro en la Sociedad Central de Arquitectos el 10 de 
Mayo de 1898. Véase L.M. CABELLO Y LAPIEDRA: "Las conferencias de la Sociedad 
Central en el presente curso", p. 69. 
(17) Acta de la Junta extraordinaria de gobierno de la Sociedad Central de Arquitectos ce-
lebrada el 11 de Marzo de 1901. 
(18) J.B. LÁZARO, "Discurso del Excmo. Sr. D. Juan Bautista Lázaro", p. 7. 
(19) Véase carta de Lázaro al capellán del monasterio de Caleruega, de 12-V-1882, Arch. 
Monast. Caleruega, carp. 46, nº 1. 
(20) E.M. REPULLÉS, ob. cit., p. 263. 
(21) J.M. VILLANUEVA LÁZARO, La ciudad de León. De romana a románica, p. 281. 
(22) Jbíd. p. 297. 
(23) Sucede en esta restauración, como lo hará en otras, a Demetrio de los Ríos (Arch. Ca-
tedr. de León, caja "Restauración/s. Miguel de Escalada/año 1887-1890". Publica so-
bre estos trabajos en 1903 "San Miguel de Escalada". 
(24) "Convento de Sto. Tomás de Ávila de los Caballeros". 
(25) Según señala Gutiérrez Robledo: "Si Lázaro no restauró la totalidad de la muralla, su-
po con su actuación crear en la ciudad un clima propicio para ello. Enseñó a los abu-
lenses el valor del monumento y puso las bases de un "movimiento ciudadano" que 
las valorará debidamente y que impulsará la declaración de Monumento Histórico-
Artístico". ("Reparaciones, fortificaciones y primeras restauraciones de la muralla de 
Ávila en el siglo XIX", p. 227). 
(26) Memoria del proyecto, Arch. Catedr. de León, caja "Restauración/Colegiata de San-
tillana y otros". Las obras más perentorias a acometer fueron el apeo de las cubiertas 
del claustro y la contención del desplome de las arcadas del mismo. 
(27) Descubre Lázaro, en el curso de las obras de restauración de este edificio, algunos 
restos arqueológicos de consideración. Véase al respecto V. LAMPÉREZ: Historia de 
la Arquitectura .. ., p. 302. 
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(28) J.B. LÁZARO, Ermita de Santa Cristina en Lena ... , p. 11. 
(29) J. GONZÁLEZ, Pulchra Leonina, León, 1913. Esta obra, aun "de restringido alcance 
literario -como señala Navascúes-, tiene en cambio el interés de narrar toda una se-
rie de vivencias en torno a la catedral de León, en los mismos días de su restauración, 
que ayudan a comprender mejor lo que para la ciudad supuso aquella preciosa heren-
cia medieval" (P. NAVASCÚES, "La catedral de León: de la Verdad histórica al espe-
jismo erudito", p. 18). Véase comentario de Julio Puyol sobre esta obra en Boletín de 
la Real Academia de la Historia, julio 1915, pp. 5-77. 
(30) J.B. LÁZARO, "La Catedral de León", p. 281. 
(31) Se publican junto a interesantes dibujos del propio Lázaro sobre los apeos de las bó-
vedas y otros aspectos constructivos, en Anales de la Construcción, durante los años 
1885 y 1886. 
(32) J.B. LÁZARO, ob. cit., p. 279. 
(33) Ibíd., p. 280. 
(34) Para más detalles sobre la polémica en torno al aislamiento de la catedral véase P. 
NAVASCÚES, "Arquitectura del siglo XIX: las fachadas de la catedral de León", p. 58. 
(35) V. LAMPÉREZ: "La catedral de León y su restauración", p. 339. 
(36) J.B. LÁZARO, Epílogo de La catedral de León, p. 244. 
(37) J. TOREADO Y FLóREZ, Catedral de León, p. 10. 
(38) J.B. LÁZARO, ob. cit., p. 244. 
(39) J.B. LÁZARO: "Discurso del Excmo. Sr. D. Juan Bautista Lázaro", p. 22. 
(40) R. BECERRO DE BENGOA, "Arquitectos contemporáneos de la catedral de León", p. 
335. 
(41) J. FERNÁNDEZ ARENAS, Las vidrieras de la catedral de León, p. 44. 
(42) J.B. LÁZARO, ob. cit., p. 22. A partir de entonces Lázaro utilizaría frecuentemente vi-
drieras en sus obras. 
(43) En este sentido Repullés (ob. cit.) señalaba:"( ... ) precisamente a la vez que realizaba 
estas difíciles restauraciones de lo viejo, empleando en ellas las prácticas y procedi-
mientos de la época correspondiente a cada edificio, era uno de los paladines y más 
constantes mantenedores de los modernos procedimientos constructivos, siendo de 
los primeros que los llevara a la práctica en Madrid, con verdadera fortuna, obtenien-
do valiosos resultados estáticos y económicos, a la vez que notables efectos artísti-
cos". 
(44) Memoria del proyecto, Archivo de Villa (A.S.A.) 7-364-36. 
(45) El lenguaje mudéjar del exterior de las naves nos remite, en este caso, a las arquitec-
. turas toledanas tan estudiadas por el arquitecto. 
(46) J.M. ADELL, Arquitectura de ladrillos del siglo XIX ... , p. 6. 
(47) M. TOLOSALATOUR,Memoria leída ante el Consejo de Patronos de la Sociedad Pro-
tectora de los Niños .. ., p. 5. 
(48) Memoria del proyecto, A.S.A. 11-431-20. 
(49) Ibíd. 
(50) Ya había Lázaro realizado las restauraciones de San Miguel de Escalada y Santa Cris-
tina de Lena. Véase V. LAMPÉREZ, "Crónica", 1898, p. 107. 
(51) E. LAREDO, "Asilo de San Diego( ... )", p. 6. 
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(52)Hoja de Servicios del Arquitecto Excmo. Sr. D. Juan Bautista Lázaro de Diego, Arch. 
Acad. BBAA, Leg. 44-5/1. 
(53) El solar no llegaba a lindar con la calle de Zurbano por interposición de una propie-
dad privada que más tarde llegaría a incorporarse al conjunto. 
(54) Memoria del proyecto, A.S.A. 16-1-18. 
(55) Ihíd. 
(56) C. FLORES Y E. AMANN, Guía de la arquitectura de Madrid, p. 42. 
(57) Para Repullés esta capilla "atiende al mejoramiento racional de la Construcción, sin 
perder de vista al Arte, antes bien favoreciéndole". ("Contestación al discurso de Juan 
Bautista Lázaro", p. 49). 
(58) Se situaba la edificación prevista en la trasera de la Plaza de Toros de Ayuso. 
(59) Memoria del proyecto, A.S.A. 16-412-8. 
(60) P. NAVASCÚES, Arquitectura y arquitectos madrileños del siglo XIX, p. 225. 
(61) Memoria del proyecto, A.S.A. 6-406-24. 
(62) Ihíd. 
(63) Memoria del proyecto, A.S.A. 8-4-28. 
(64) Ihíd. 
(65) M. AGULLÓ Y COBO, "El hospital y convento de la Concepción ... ", p. 24. 
(66) El alfiz, utilizado como elemento compositivo a partir de la portada original, es así 
mismo empleado con decisión por Lázaro, en esos mismos años, en el trazado de la 
fachada principal de San Diego y San Nicolás. 
(67) J.M. ADELL, oh. cit., p. 57. 
(68) Memoria del proyecto, A.S.A. 16-50-2. 
( 69) M. AGULLÓ Y COBO, oh. cit., p. 25. 
(70) Nótese que el remate de esta torre no es obra de Lázaro. 
(71) Recuérdese que Lázaro se ocupó, en la mayor parte de los casos, de la administración 
de la obra. 
(72) R. LOREDO, oh. cit., p. 637. Este interior, del que mérecen señalarse las vidrieras-re-
alizadas al tiempo que las de León-, ha sido recientemente desvirtuado por un desa-
tinado pintado general de las naves. 
(73) L. MOYA, "La arquitectura madrileña en el primer tercio del siglo XX", p. 137. 
(7 4) Con este arquitecto colaborará también Lázaro en varios de sus edificios de vivien-
das en Madrid. 
(75) Memoria del proyecto, A.S.A. 16-16-4. 
(76) "Si el sistema á la catalana lleva en su estructura la razón de su solidez; si las alfas 
son monolitos en los que el material no actúa por su forma mecánica, sino por la co-
hesión; si las cadenas de los muros son las que coadyuvan á el equilibrio, establecien-
do igualdad de asientos; si todo esto y otras cosas más son la base y el fundamento de 
la construcción, ¿por qué ocultar la estructura con estucos y postizos? ¿Qué papel van 
á desempeñar esos capiteles agregados, y esas dovelas fingidas, imitación de otro sis-
tema opuesto al moderno? ¿Por qué no acometer resueltamente la revolución,( ... )?" 
(V. LAMPEREZ, "Crónica", 1899, p. 31). 
(77) Este edificio en ladrillo, del que sólo queda el lienzo de fachada que mira al templo, 
fue construído por Ruiz de Salces en 1883. 
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(78) Véase "Iglesia de S. Vicente de Paul - Madrid'', Arquitectura y Construcción, núm. 
162, enero 1906, p. 7. 
(79) lbíd., p. 6. 
(80) Memoria del proyecto, A.S.A. 11-484-32. 
(81) Aún a pesar de los daños sufridos en la Guerra Civil, en que fue convertida en sala de 
cine. Véase F. ESPIAGO, 100 Años de Historia. Historia de la Casa Central de la Con-
gregación de la Misión( ... ), p. 38. 
(82) El convento, situado entre las calles de Lope de Vega, Jesús y Huertas, no compren-
día la totalidad de la manzana, ocupada en su lindero al Salón del Prado por el pala-
cio de Xifré. Con objeto de hacer una iglesia mayor y con frente al Prado se estable-
cieron contactos para adquirir dicho palacio; no siendo esta operación posible, la igle-
sia quedó limitada a una sola fachada a Lope de Vega. (Anales de la Congregación 
de la Misión, p. 566). Véase también P. NIETO, Historia de las Hzjas de la Caridad ... , 
p. 327. 
(83) El estado adquiere el solar para ser levantada la casa de Sindicatos; a cambio, propor-
ciona a la congregación el edificio del Hospital de Convalecientes, fundación -como 
el de San Diego y San Nicolás- de los marqueses de Vallejo y construído, según el 
prototipo de Lázaro, por su discípulo Martínez Zapatero. 
(84) Memoria del proyecto, A.S.A. 17-39-5. 
(85) Entre las dos soluciones propuestas por el arquitecto municipal -su compañero de pro-
moción Urioste-, o bajar la altura del edificio o retranquear la nave central del mismo, 
opta Lázaro por la segunda, no sin defender su proyecto original aduciendo, en pro de 
una flexibilidad de la ordenanza, la singularidad y monumentalidad del edificio. 
(86) J. ROSA ROQUE, Antecedentes históricos de Cedilla (Cáceres), p. 80. 
(87) F.J. PIZARRO, "La iglesia parroquial de Cedilla y el historicismo medieval de Juan 
Bautista Lázaro", p. 340. 
(88) Carta manuscrita de Juan Bautista Casas al Obispo de Orense, 11-1-1896, Arch. Hist. 
Dioces. de Orense, F.E. 9/8-36. 
(89) Una posterior ampliación en altura vino a desvirtuar la cuidada composición del ar-
quitecto. 
(90) Véase J. GARCÍA- G. MOSTEIRO, "La arquitectura funeraria de Juan Bautista Lázaro". 
(91) Memoria del proyecto, Arch. Hist. Prov. de Ávila, caja "Ayuntamiento", 126-48-42. 
(92) Memoria del proyecto, Arch. Munic. de La Bañeza, caja 150/"0bras municipales". 
(93) R. LOREDO, ob. cit., p. 638. 
(94) Es de señalar cómo las dimensiones forzadas del ladrillo, con nueve centímetros de 
testa, condiciona la modulación toda del edificio, incluso el díametro reducidísimo de 
gárgolas y bajantes. 
(95) Esta composición volumétrica del edificio, el tránsito escalonado del cuadrado al oc-
tógono, la cúpula afacetada, el tratamiento limpio de los planos, nos remiten a ciertas 
tipologías funerarias islámicas, particularmente a los mausoleos mamelucos de El 
Cairo. 
(96) De la familia Zaldo recibe Lázaro otros encargos que más tarde veremos. 
(97) Memoria del proyecto, Arch. Sacram. S. Isidro, Patio.de la Concepción/manz. u-10. 
(98) Memoria del proyecto, Arch. Sacram. S. Isidro, Patio de la Concepción/manz. t. 
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(99) E.M. REPULLÉS, ob. cit., p. 49. 
(100) Así lo indica el propio arquitecto en la memoria del proyecto: "De parecida manera 
se ha procedido en el caso presente, mas no siendo el sitio que se quiere marcar de tan 
gran importancia como el sepulcro de un mártir,( ... )". Arch. del Monasterio de Cale-
ruega. 
(101) Memoria del proyecto, Arch. del Monasterio de Caleruega. 
(102) lbíd. 
(103) Carta manuscrita de Lázaro al capellán del Monasterio de Caleruega, 12-V-1882, 
Arch. del Monast. de Caleruega, carp. 46, nº l. 
(104) A.S.A. 7-364-16. 
(105) A.S.A. 9-176-26. 
(106) Fue el autor del encargo don Dionisio Zaldo, que así empleó, en beneficio de su ciu-
dad natal, la fortuna conseguida en América; muriendo antes de ver terminada la obra, 
fue su hermano Bruno (que ya había hecho otros encargos a Lázaro) quien llevara a 
cabo la empresa. 
(107) Así mismo el interior de la capilla, de notable interés, ha sido recientemente desvir-
tuado por una reforma. 
(108) "Hoja de Servicios del Arquitecto Excmo. Sr. D. Juan Bautista Lázaro de Diego", 
Arch. Acad. BBAA., Leg. 44-5/1. 
(109) A.S.A. 6-166-82 y 7-75-35, respectivamente. 
(110) A.S.A. 7-244-46. 
(111) A.S.A. 9-339-18. De todas las citadas es ésta la única de fachada revocada. 
(112) Con relación a este último edificio es de señalar que el hecho de que Lázaro tratara la 
esquina con un enfático cuerpo cilíndrico (cuya segregación de las fachadas era su-
brayada por balconadas curvas y un interesante mirador de inspiración neo gótica-hoy 
completamente desvirtuado-) ocasionó que al construir más tarde el propio arquitec-
to el edificio de los Condes de Reparaz, justo enfrente, propusiera el Ayuntamiento 
adoptar análoga solución "a fin de contribuir al mejor ornato público"; solución ésta 
que no fue aceptada por la propiedad, adoptándose finalmente la solución en chaflán. 
(A.S.A. 7-75-35). 
(113) Memoria del proyecto, A.S.A. 6-166-82. 
(114) Memoria del proyecto. A.S.A. 8-14-25. 
(115) Sería su discípulo Joaquín Saldaña, a la sazón ayudante de Lázaro en estas obras, 
quien más tarde heredara esta clientela y llegara a construir la mayor parte de los pa-
lacetes al modo francés de la Belle Époque madrileña. 
( 116) Entre otros trabajos de menor importancia puede citarse la ampliación en 1887 del ho-
tel del Conde de Alpuente en Princesa 3, hoy derribado (A.S.A. 7-245-15). 
(117) J.R. ALONSO PEREIRA, Madrid 1898-1931, de corte a metrópoli, p. 58. 
(118) Don Mariano Fernández de Henestrosa, Conde de Estradas y Primer Duque de Santo 
Mauro, llegaría a ser poco más tarde -en 1900-Alcalde de Madrid. 
(119) Memoria del proyecto, A.S.A. 9-176-34. 
(120) El Duque de Santo Mauro, hijo del Conde de Estradas, ocupa el mismo solar de éste, 
entre las calles de Almagro, Caracas y Zurbano. 
(121) J.R. ALONSO PEREIRA, ob. cit., p. 58. 
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(122) Memoria del proyecto, A.S.A. 13-401-9. 
(123) Ocupaba éste la manzana completa entre el Paseo de la Castellana, Paseo del Cisne, 
Fortuny y General Arrando. 
(124) Según Alonso Pereira el proyecto sería del arquitecto de la aristocracia francesa M. 
Samson. (ob. cit., p. 58). 
(125) Compartió la dirección con Joaquín María Fernández y Menéndez Valdés. 
(126) Memoria del proyecto, A.S.A. 14-109-31. 
(127) Véase nota 18. · 
(128) E. LAREDO, ob. cit., p. 2. 
(129) Si bien tras su desaparición pareció olvidarse su magisterio, el oficio por él desarro-
llado permaneció latente hasta que, en los años de escasez de hierro de la Postguerra, 
"Luis Moya lo retoma con nuevos contratistas catalanes". (Josep M. ADELL, "El la-
drillo: una seña de identidad", p. 25). Véase también nota l. 
(130) J.B. LÁZARO: "Discurso del Excmo. Sr. D. Juan Bautista Lázaro", p. 11. 
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Obras madrileñas de Lázaro que se citan en el texto, situadas en el plano 
de Núñez Granés (1910) 
1. Asilo de la Sociedad Protectora de los Niños 
2. Convento Concepcionista en Blasco de Garay 
3. Iglesia de la Milagrosa 
4. Iglesia del Pilar 
5. Vivienda de Tutor clv Ventura Rodríguez 
6. Ampliación del hotel del Conde de Alpuente 
7. Viviendas en la calle de Montserrat clv Acuerdo 
8. Iglesia de los Redentoristas 
9. Asilo de San Diego y San Nicolás 
10. Palacete del Duque de Santo Mauro 
11. Palacete del Conde de Estradas 
12. Palacio del Duque de Montellano 
13. Viviendas en Lísta clv C !audio C oe !lo 
14. Viviendas en Lísta clv Claudia Coello 
15. Colegio de las Ursulinas 
16. Taller industrial en la calle de Ayala 
17. Convento del Beato Orozco 
18. Taller industrial en la antigua avenida de la Plaza de Toros 
19. Hospital de Caridad 
20. Iglesia de las Reparadoras 
21. Convento de la Latina 
22. Viviendas en la calle de la Cabeza clv Lavapiés 
23. Iglesia de las Hijas de la Caridad 
24. Viviendas en Juan de Mena clv Alfonso XI 
25. Panteón de los Marqueses de Angulo 
26. Panteón de Zaldo 
27. Panteón de Casares 
28. Panteón de los Condes de Villapadierna 
